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^(K^ada^as que se (^eall^at^. Xa ^ilg^íci^mclece 

su v j ^ en un madero y venciendo a la muerte, vive, 
q u e ^ ^ d e ser signo de victorial 

fe lo cogen. 

...Así sucedió hace 20 s ig los^^n na^ífeno obscuro tert 
¡De allí, de la Cruz brot^Has pri^Rras yemas de 
¡Laurel...! ¡Cuantas cojj^rias de i^íiertol 
¡Laurel...! Cuantas^oronasd^triunfo. 
El laurel se mard^ia cuai^ro son caducas la jéanos 
Enlazado en c ^ ^ man^Treverdece... 
¡Divino imjplítiente G í̂anta vida siembrit^esd^flTCruz a cuyos pies brotan los laureles más lozanos! 
De allíojF"G el P | ^ re so hondo, ético, que no ^ e d e hacerse sin su colaboración en las inquietudes de cada día... 
Y entones nad^mporta que los elementos de nuestra vida intelectual se marchiten, que las ligaduras de nues­

tro cuerpo se qtmjWanten y desordenei| C I ^ S I Q Í ^ ^ ^ * ? * * a | t ^ * t , p | 3 Í b í y ^ Jue el sol y la tempestad de las ar-
bitrariedadesj^chiten y calcinen la li(|a, ^ l^¿a?¡B>ui^A^¿iA | o l í \ ¿ j L ^ o del amor que se contrasta en 
renunciami|^os. 

Y así se vuelve a la vida, que esto significa volver a Cristo... en el Gólgota es donde se resolvieron los proble­
mas capitales de la Filosofía. 

Toda Filosofía que huye de las enseñanzas de la Cruz se convierte en palabrería estéril. 

n | iev| 0«nn|) 
s sublime, la Eterna fue 

se fundamenta en 
de todo 

cómodas, 

que otros 
abajo tardo. 

entusiasta, 

hombres unidos 

¡Joven vamos a pensar! 
En tu alma está latente bajo la forma 

aprovechamiento, el amor con sacrificio; el 
ya pasadas de moda, sino en momentos de ffiquiet"tiaes 

Por eso huye siempre de la teoría de la sustitución. "Yo no puedo ocuparme pero doy 
hagan" no, no, hacer, hacer, no quieras dinero de cómodos de espíritu donjuanesco,de 1 

Orden nuevo para tu vida yo lo c ncibo así. 
Sin individualismos, sino con tramas de verdadera fraternidad, pero con rit 
Con moldes*nuevos, como número oculto en la cifra para que te lean 
Con un ideal. Un hombre abrazado a un ideal tiene tanta fuerza po j^o meno^romo cien 

a un interés. 
Con verdadera confianza. Porque sola ella engendra leales, el t^^or hac^/lfviles e hipócritas. 
Con amor a tu hermano. Porque crece la personalidad a medida q u ^ ^ o m e t e uno por el amor de Dios al 

servicio del prójimo. 
Con soluciones propias. Que sean consecuencia de un esfuerzo^Dice muy poco en favor de un hombre que 

espere de otros la solución de ios problemas de su vida. La verdadera solución de esta es fruto de un inaudito do­
minio interior y de un profundo conocimiento de intuición. 

Con prestigio personal. Sabiendo que el prestigio que se concede a la virtud no es un acento de vanidad con 
que se orla después de muerto una esquela de defunción, sino una deuda que hay que pagar en vida aún con la 
pérdida si es necesario del bienestar material. 

Así... con estas ideas iba... caminando al Calvario y allí cosido en un palo inclina la cabeza y dá permiso a la 
muerte para que le arranquen l ^ ^ d a . ^ ^ 

Muere y Vence. ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
Los fulgores que s e a ^ i ^ n soi^íngores de Dios 
¡Qué grande es e^Kisto de^^íolgofa! 
¡Victoria! ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
¡El ajusticMiíío ha re^Kitado, ha vencido! 
Albores^fe inv^nitw 
Nuevas de felicidad. 

Los congregantes Marianos, son hombres verdaderos, bien for­
mados: católicos firmes en su fá, aun cuando las circunstancias 
y el ambiente les sea adverso; católicos siempre rectos: sin miedo, 

íntegros, firmes, intrépidos.—fio XII 

«Las Congregaciones Marianas son ahora más necesarias que 
nunca».—Pío XII 
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"^m/hS canses.,, m 

^ías clacoó 

¡Qué hermoso es el cielo de Andalucía! Azul claro 
con cambiantes de esmeralda en sus campiñas. 

En las ciudades del Mediterráneo ¡cuánta luz! 
Mañanas radiantes de sol andaluz. 
Q u é ambiente tan diáfano... 

Envueltas en torbellino, negros nubarrones de agua 
y de viento se deshacen en tierras castellanas y descar­
gan sobre los suelos pardos que hundidos por la man-
cera calan la entraña de la tierra para fraguar la vida... 

Ok(>-m 

De hojas secas, no son cidros estos días como los 
de Primavera, pero la rememoran con pasajes de luz, 
que ni de crepusculares, ni de riente aurora, llevan el 
claro obscuro de las impresiones agriiiulces de la vida, 
que tienen un sabor agradable. 

Joven amigo que te empinas para ver la vida, sube, 
sube más arriba, sube, ¿ves?... ¡qué visión tan her­
mosa!... 

Cierra ahora los ojos... ¡mira!... vamos a filosofar. 

Qó(>eMS cíaifffs 

Sí, hombre sí, no seas pesimista, ¿que no son mu­
chos?... Concedido. . . Son tantas las lecciones de la vi­
da... Pero sigue, sigue... Son la nobleza, ordinariamen­
te sencillos ¿entiendes?... No contrahechos... Vamos, te 
quiero decir, que son como esas flores natur.iies, y no 
precisamente de trapo, diáfanos, que tienen como eje­
cutoria la práctica del bien sin distinciones. 

¿Qué sería del mundo sin estos hombres?... So.i el 
estado mayor, los que han bebido en las fuentes más 
puras de españolismo. 

Jíos l{a^ adustos 

Serios, que aunque sonrían, su sonrisa es como el 
jaramago de Cementerio. Hombres de tempestad... 
¿querrás decir de hígado?... sí, hombres hepáticos... 
¡qué miedo!... son a propósito para un duelo. Estos 
hombres, hace un siglo, ccn chistera, chaquet y guante 
negro, detrás de una carrosa, no tendrían precio... 

Jíos t)aj^ de otoAo, 

Pelo de aluminio, prefieren los trajes de rayas blan­
cas sobre un marrón ó fondo achocolatado... 

Ordinariamente fuman en pipa. 
Finos y distinguidos, dejan escapar una sonrisa mi­

tad franca, mitad burlona, mientras tararean una ma-
zurka, y se extasían siguiendo el humo del cigarrillo. 

Siempre jóvenes, aunque frisen en los cincuenta. 

¿^óuenes qdsesf... 

Sí, también abundan ¿cómo es su color?... Pues 
gris... pesados.. . indefinidos... almas entre celajes. 

No son claros ni obscuros. 
Así como las horas grises. 
Como los días grises. 
Q u e aplanan. 
Q u e angustian. 
¡No! 

CUALIDADES DEL CABALLERO: 

Dignidad. 
Catolicismo español castizo. 
España, cuna de caballeros. 
Bendita sea nuestra Patria. 

Xa Uda es aU^da // ^ecimd'uiad 

Como la aurora en desvelos luminosos va asomán­
dose la vida en círculos amplios, concéntricos, con to­
dos los matices y colores, dando paso después a los 
primeros rayos luminosos que nos llevan junto a una ca-
mita para besar la frente pura de un ángel que dibuja 
una sonrisa... 

Ot ro acaricia la frente de un joven que sueña... des­
pierto y deshoja ilusiones... otro alumbra los labios de 
una madre que reza... reza por sus hijos... ¡qué buena es 
la madre que reza...! 

Otros disipan unas lágrimas que no cuajan porque 
ha tiempo que han recibido las caricias del sol... 

Otros disipan las negruras... 
Tornan el hogar feliz... 
Vida... fecundidad, de besana y de sementera, de 

recentales y de corderos que triscan. 
...Y DE MOVIMIENTO.. . 
De pies que se mueven con impaciencia misionera 

al estilo de Xavier para sembrar en las almas... 
De manos blandas de Hermanas de la Caridad, que 

con tocas blancas, veladas con modestia inspiran a las 
almas el amor, ayudando al menesteroso con suspiros 
que se ahogan en el pecho, pidiendo para que se rom­
pan cadenas, se enjuguen lágrimas, se remedie nuestra 
pobreza, y se consuelen tantos corazones... 

- Y SIEMPRE PRODUCE. . . VIDA.. . 
Ilusiones... emociones... amarguras y desengaños 

que también son vida... aunque sean tan pajizas como 
los jaramagos... vida, amor, cielo, nuevos brotes... bro­
tes de exuberancia. 

DUMAS ALEJANDRO (padre) , 

De malas ideas, inmoral y gran falsificador de la 
y. Historia. 
Tiene en el ÍNDICE todas las novelas amatorias. 
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¥ a €4 (^ a mé (^ ir m ^ 

Los ^ 'a« z * fracirtsm 

Duranre este mes se ha observado en la Congrega­
ción que el hueco que dejaron los que hoy pertenecen 
al Ejército, es casi imposible de cubrir. Tenemos noti­
cias de que se están portando como leones. Esperemos 
a la Feria para poder de nuevo verles. 

En estos breves días en que pretendemos dar a gran­
des rasgos las impresiones del mesen la Congregación, 
no podemos enumerar ios universitarios que regresan a 
sus hogares a pasar la Semana Santa. La Congregación 
que es para ellos como su «otra casa» se vé visitada 
constantemente. Se cambian impresiones de ambiente, 
se habla de estudii)s y hasta se juega alguna partidita 
de ajedrez. Bienvenidos s\-an. 

No es ya solo en e l c i m p o científico como Lago 
Santisteban con su magnífico artículo sobre Santo To­
más y íomo Almoguera, Reche, Ruano, Abad, y Baldo­
mcro, que han sacado brillantemente sus oi^osiciones, 
donde nuestros congreg;»ntes triunfan, sino también en 
el difícil deporte del ajedrez. Rojas, Juan López y Gó-

BLASCO IBAÑEZ: 

Deshonesto, insulta a la moral por los ca­

minos de Zola. Es provocativo y a veces 

sacrilego. 

mez Velasco han triunfado en los campeonatos de An­
dalucía y en los de España, Rojas ha quedado sub-
campeón. 

Normalmente vienen desarrollándose los círculos 
de estudio y nada más que esta reseña pondríamos si 
no hubiera que hacer hincapié en la magnífica confe­
rencia dada por Octavio Granados sobre «Jerarquía 
eclesiástica». En la profundidad de doctrina, en el es­
tilo oratorio y en la sencillez de exposición excede a 
cuantas hasta ahora se han pronunciado. 

Grandes actividades se han desplegado por parte 
de los jóvenes con objeto de recabar el apoyo moneta­
rio para la peregrinación. Todo está ya resuelto. El lu­
nes en marcha. En Madrid tres días dando vueltas co­
mo los palurdos y después del viaje a contar que si tal 
y que si cual. 

RAMÓN VALLE INCLÁN 

Escandaloso y de tinte volteriano. Las so­

natas son inadmisibles y tienen frases sa­

crilegas. No 

(Xei/enda de su, Ln^atxclaj 

lraba\o iwcmiado en d Cci'tamcn cele-
orado en nuestra ciudad eon motivo de la 
ieatií'idad de Santo Tomás, original delcon^ 
ijieijantc Manuel Lago Saníisieban. 

Leyendas... 
Leyendas. Nostalgia. Capullo de historias. Per­

fume. 
Los leños chisporrotean inquietos en la chimenea. 

Eolo sopla y el frío reina en el e.vterior. Nieve. El cielo 
es una inmensa gotera. Los ojos semicerrados. El cora­
zón tierno. ¡Qué dulces leyendas de antaño! 

¡Dulces recuerdos! Como la mariposa, de flor en 
flor, lamina la leyenda. Historia hecha nardo. 

Y ocurrió en la campiña napolitana. 
Campiña napolitana. Verde, verde, verde. Las 

aguas del Mare iSosiruní en ondas besan sus playas. 
Mare Nostrum, cada gota es un trozo de historia. £1 
aire lleva sones triuní.iles. 

¡Oh Tomás! Tú eres muy pequeñín. Tus ojos ape­
nas retb-jan las claridades, apenas distingues los obje­
tos. Tus oídos perciben ruidos raros. Tus labios chiqui­
tos, terciopelo tierno. No sabes lo que son los objetos. 
No sab.'s l<> que son los ruidos, no sabes lo que es ha­
blar. S.n embargo tu corazón ya es muy grande. 

La atmósfera está c r g a d a de civilización. De la 
civilización de muchos siglos. Platón, Aristóteles, San 
Agustíii, han ido formando el pensamiento de los hom­
bres. El cristianisin.T adapta y conduce las antiguas 
doctrinas por el camino verdadero. El camino de Dios. 

Pero para tí todavía esto es muy turbio. Niebla. 
Tú que habías de ibnr surcos de luz eterna. 

De pronto .. 
De pronto, las aguas del arroyo que susurran sin 

cesar, se hacen más cantarínas, más alegres. Las águilas 
vuelan más alto que nunca. En los árboles las hojas 
suavemente palpitan. El sol que dora, que acaricia, 
sonríe con más fuerza. Armonía. 

El cielo brilla. La tierra resplandece. 
¡Tomás, Tomás! Dios ha posado su mirada en tí. 

Dios quiere que seas paladín de la fé y de la verdad. 
Y tú, con tus m.',nitas que un día iban a abrir ca­

minos de plata en las tinieblas del pensamiento huma­
ne:), coges e.se trocito de pergamino, donde manos pia­
dosas escribieron el Ave María la salutación de la glo­
riosa Virgen Maiía, la flor más hermosa del Cielo. Y 
lo aprietas muy fuerte, muy fuerte, con todas las ener­
gías que encierras en tu cuerpecito, contra ese pecho, 
peto de amor eterno. Bendición. 

Por tu boca entra la luz. Tu cerebro se va a ilumi­
nar. La Madre de Dios quiere ser tu guía. Comunión. 

¡Canten los cielos! María ha bajado al corazón de To­
más. Salutación. 

Con qué fuerza llora el niño. El Ave María no se 
lo podrán quitar. ¡Oh dulce mensaje del Cielo! Gloria 
al niño Tomás. 

Orden de predicadores. Humildes y esforzados 
guerreros de Cristo. En vuestro temp e se formará San­
to Tomás. Se vislumbran días de gloria para la Iglesia 
de Cristo, ciías de victorias continuas sobre Satanás. 

En una clara mañana, la Virgen quiso llegar a 
Tomás... 

La Virgen ha besado los rubios ricitos. El Ave 
María será la insignia de Santo Tomás. 

Y ocurrió en la campiña napolitana. 
La leyenda se hizo realidad. 
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a Í J L * M ™ , SECRElAWADOseEJtRaaOŜ iREÍIROS 
'^B^^^jt : <^ÍL re ^uQUQ. T a4iMim 

•^¡^ (^aaorS a oh (^ei^os 
¿Cuantos? Han asistido unos 200. Han oido muy 

bien y han sabido explicar admirablemente la doctrina 
que han recibido. 

Se ha puesto el P. Martínez a la altura de las cir­
cunstancias y después para certificarse que lo han en­
tendido ha pedido explicación de lo dicho. Algunos 
han expresado tan bien sus conceptos, que parecía ha­
bían tomado apuntes. ¿Cuantos se han acercado al Sa­
cramento? Los que han querido, pues esto no nos im­
porta, ya que lo principal era sembrar a boleo la 
semilla. 

^ cahdíems 
Se han dado en la Catedral, por el P. Prieto S. J. 

Todos los caballeros del Pilar han asistido y además 
muchos pertenecientes a asociaciones. 

Con ser muchos los que han asistido a diversas tan­
das, que se han dado apartados de todos, en la Casa de 
Ejercicios durante todo el año, la asistencia ha sido 
buena. 

A l^ooems 
Han llenado la Iglesia del Sagrado Corazón. Por la 

mañana en peregrinación ascendente han sacado el ro­
sario de la aurora por las calles principales, varios 
centenares de muchachos... ¡Como vibra la juventud 
sana! Después han oído durante la misa una plática so­
bre la Confesión. Por la noche han recibido las instruc­
ciones, una del P. Martínez de la Torre sobre las cuali­
dades de la caballerosidad, nobleza, poniendo como 
prototipos de ella a Santos Españoles. 

Se ha llevado al convencimiento de todos ellos que 
el ser caballero no es cuestión de nombre, ni de apelli­
do, ni de traje, ni de cuello duro, ni de cara dura mas 
o menos adaptable a la situación de los tiempos, aun­
que siempre algo objetivo hay que incorporar a nuestra 
vida y sentirlo. 

El padre Rejón ha hablado de verdades eternas que 
han quedado de nuevo clavadas en el corazón. ¡Juven­
tud sana! Eres la esperanza de España, pero como tú 
eres, así, franca, sin dobleces, sin hipocresías, sin rictus 
estudiados, radiantes de vida. 

CASA FUNDADA EN IJ 80 

La mas anúsut en Vt nno 

FERRETERÍA 
HIERROS, VIGAS Y HERRAMIENTAS 

GENERAL SALIQUET N.' 13 V ABARCO, 13 - 2 0 

A L M E R Í A 

-^^et^mázs i\oíahies 
Bendición del Altar de la Virgen del Pilar.—En el 

pasado mes de Marzo, fué bendecido en nuestra Igle­
sia, el nuevo Alfar y retablo de la Virgen del Pilar, por 
el Excmo. Sr. Obispo de la Diócesis. 

En sitio de honor figuraban las Juntas de los Caba­
lleros del Pilar y de la Corte de Honor, ésta última 
honrada con la presencia de la señora del Excmo. Se­
ñor Gobernador civil. 

Se cantó Salve Solemne por el escogido coro de las 
Hijas de María. 

La Iglesia y tribunas, estaban totalmente ocupadas 
por las Congregaciones y numeroso público, que al 
terminar, desfilaron ante el Altar, admirando la artís­
tica obra realizada en los Talleres Albareda de Za­
ragoza. 

El Sagrario.—Una vez colocado el nuevo Altar y 
retablo del Pilar, ha quedado definitivamente instala­
do el magnífico Sagrario de plata, obra maestra de jo­
yeros cordobeses. 

Casa de Eiercicíos. — Se están haciendo reformas en 
el jardín, con una pérgola y una gran azotea. 

Gracias a una persona amiga y entusiasta, se ha ad-

Los Congregantes de San Luis ayudados económi­
camente por todas las Congregaciones Marianas 
han servicio una comida a los pobres del Asilo. ¡Aní­

mense todos, que cunda el ejemplo! 

quirido una preciosa imagen de María Auxiliadora. Se 
le construirá una ermita que dará al camino. 

Se ha encargado un azulejo de tres por dos metros, 
para la fachada de la Casa de Ejercicios, igual al cua­
dro que hay en los cuartos de los ejercitantes. 

Procesión de las Palmas.—El domingo pasado, celebraron los Ca­
balleros del Pilar con gran solemnidad dicha fiesta. 

Primeramente tuvo lugar la bendición de palmas y entrega de las 
mismas a los doscientos Caballeros asistentes al acto, que seguidamente se 
trasladaron a la Catedral, donde asistieron a la Procesión y demás cultos 
allí celebrados. 

Jueves Santo.—Con gran solemnidad se celebró la Santa Misa y tras­
lado del S A N T Í S I M O S A C R A M E N I O al artístico Monumento levanta­
do en el Altar de las Congregaciones. De las varas del palio, eran porta­
dores, congregantes de las Juntas Directivas d« Caballeros del Pilar y Lui­

ses, que ocupaban el presbiterio. Durante todo el día velaron en 
nutridos turnos los Luises, Caballeros y demás Congregaciones de 
esta Iglesia, finalizando los actos con la Hora Santa celebrada de 
11 a 12 de la noche. En este día se sirvió la tradicional comida a 
los ancianos de las Hermanitas de los Pobres, por los congregantes 
de San Luis. 

Viernes Santo.—Los Oficios, solemnes, muy concurridos. 
A las dos de la tarde fué el tradicional Sermón de las Siete 

Palabras, predicado por los P. P. Rejón y Linares. Como en años 
anteriores se llenó por completo la Iglesia de fieles, de tal forma, 
que antes de empezar era imposible el acceso al Templo. 

Sábado de Gloria.—Se celebraron con la solemnidad de 
días anteriores los cultos finales de Semana Santa. 

Imp. Salurno-CAMPOY - Almena 
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